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INTRODUCCION 

SITUACION 

la Hoja número 125 (09-08) Los Nogales, del Mapa Topográfico Nacional 
a escala 1 :50.000, se encuentra situada en el Noroeste de la Península, abar­
cando parte de las provincias de León y Lugo. Está delimitada por las coorde­
nadas geográficas siguientes: 7' 11'10,5" Y 6e 51'10,5" de longitud Oeste 
(Greenwich) y 42° 40' 04,5" Y 42° 50' 04,4" de latitud Norte. 

Orográficamente es una :zona de relieve muy accidentado, con valles como 
los del Navia y Cancelada al Norte, y el de Valcarce al Sur, en los que la 
altitud oscila entre los 500 y 600 m., respectivamente, y alineaciones mon­
tañosas como son la Sierra de los Ancares en el tercio nororiental, con altu­
ras que llegan a sobrepasar los 1.800 m. -Peñarrubia (0) 1.826 m.- y la 
Sierra de Rañadoiro en el Suroeste que se acerca a los 1.500 m. 

Ambas sierras forman una divisoria de aguas que define dos cuencas hi­
drográficas muy claras, la del Navia al Norte y la del Sil al Sureste. En la 
primera los cursos de agua principales son el río Navia y su afluente El Can­
celada, mientras que en la segunda -de extensión mucho más reducida- lo 
es el río Valcarce. 

Los materiales que afloran en la Hoja abarcan casi ininterrumpidamente 
desde el Precámbrico hasta el Silúrico. Existen además unos pequeños aflo­
ramientos graníticos en la esquina nororiental que corresponde a los macizos 
de los Ancares y de Campo del Agua. 

(') Peñarrubia (337.400-912.450). 
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Paleogeográficamente. la Hoja se encuentra situada dentro de dos dominios, 
el primero de los cuales ocuparía el tercio oriental y correspondería a la 
Zona II de MATTE (1968) o Dominio del Navia y Alto Sil de MARCOS (1973}. 
mientras que la segunda se extendería a los dos tercios restantes del área, 
y pertenecería a la Zona 111 o Dominio del Manto de Mondoñedo, de los 
autores antes citados (fig. 1). 

Desde el punto de vista estructural el área estudiada queda situada dentro 
de dos grandes unidades. coincidentes con los Dominios paleogeográficos 
citados. 

Hacia el Oeste, y coincidiendo con el Dominio del Manto de Mondoñedo, 
el anticlinal tumbado de Mondoñedo"Lugo-Sarriá, y hacia el Este y separada 
de la Unidad anterior por una zona de cabalgamiento. la Unidad del Navia 
y Alto Sil de MARCOS (1973). 

Estas unidades, configuradas principalmente durante la primera fase de 
deformación hercínica. fueron afectadas posteriormente por otras posteriores 
de edad también hercínica. 

Durante estas fases. se produce un metamorfismo regional de tipo ínter-
--m~e~d'-Cio~ de baja presión, cuyiimáxima~intensidad se sitúa entre la primera faSe--~--~ 

y las tardías (CAPDEVILA, 1969). 

ZONA V 

, Ceco 
f 

/ 

/ ZONA n! 

.Oviedo 

Figura 1.-Las distintas zonas paleogeográficas del Noroeste de la Península 
Ibérica. (Según MATTE, 1968.) 
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ANTECEDENTES GENERALES 

Los primeros trabajos existentes sobre la reglOn son los efectuados por 
SCHULZ (1835) con su mapa petrográfico de Galicia. Más tarde, BARROIS 
(1882) establece las bases estratigráficas. También son de esta primera etapa 
los trabajos de HERNANDEZ SAMPELAYO [1915, 1931, 1935a, 1935b y 1942) 
con nuevos datos sobre la estratigrafía regional y un mapa geológico de 
Galicia. 

Más recientes son las publicaciones de LOTZE (1956, 1957, 1961 Y 1966) 
con la división en zonas del Hercínico de la Península y sus estudios del 
Precámbrico y del Cámbrico de España y los trabajos de PARGA PONDAL 
(1956, 1958, 1960, 1963. 1964 Y 1967) en particular sus mapas geológicos de 
Galicia. 

Finalmente, los de HAGELSKAMP (1963) que estudia la región situada al 
Norte de la Hoja, y los de WALTER (1962, 1963, 1965 Y 1968) que da unas 
series detalladas de los materiales paleozoicos, adoptadas en este trabajo. 

También son muy importantes los de MATTE (1964, 1967 Y 1968) funda· 
mentalmente su tesis doctoral, en donde se encuentran definidos los rasgos 
estructurales y estratigráficos de esta región, los de CAPDEVILA (1967 y 1969) 
sobre metamorfismo, los de MARCOS (1970, 1971a, 1971b y 1973), sobre las 
series y la estructura hercínica del occidente de Asturias y los de PEREZ­
ESTAUN (1974 y 1975) Y CRIMES, MARCOS y PEREZ-ESTAUN (1974) en re­
giones colindantes a la zona de estudio, donde definen algunas series y es­
tructuras de la Hoja. 

Ultimamente, los trabajos de MARTINEZ CATALAN et al. (1976) sobre la 
estructura del Domo de Lugo y del anticlinorio del 0110 de Sapo. 

Asimismo, se han usado para la elaboración del presente trabajo las Hojas 
Geológicas, SínteSis de la Cartografía existente, a escala 1 :200.000 del IGME, 
número 8-Lugo, número 9-Cangas de Narcea, número 17-0rense y número 18-
Ponferrada, así como las geológicas 1 :50.000 de la primera serie núm. 158-
Ponferrada, y las del proyecto MAGNA publicadas o en prensa, número 48-
Meira, número 49-San Martín de Oscos. número 73-Castroverde. número 74-
Fonsagrada y lJúmero 98-Baralla. 

ESTRA T1GRAFIA 

1.1 INTRODUCCION 

Dentro del ámbito de la Hoja cabe distinguir desde el punto de vista estra­
tigráfico dos Dominios, el Dominio del Manto de Mondoñedo o Zona 111 de 
MATTE (1968) Y el. Dominio del Navia y Alto Silo Zona 1I de MATTE (1968) 
(fig. 1). 

Dejando aparte los depósitos cuaternarios, se encuentran representados 
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terrenos que abarcan desde el Precámbrico hasta el Silúrico, formando las se­
ries comprendidas entre el Cámbrico y el Ordovícico una sucesión aparente­
mente continua, una laguna estratigráfica en la base del Silúrico (MAR­
COS, 1973). 

Los materiales paleozoicos que aparecen en las dos zonas paleogeográfi· 
cas, presentan características sedimentológicas diferentes. 

En la Zona 111 el Paleozoico se apoya sobre el Precámbrico con un Cám­
brico completo y un Ordovícico Inferior y Medio en los que han podido re­
conocerse en el campo los diferentes tramos definidos por WALTER (1963. 
1968). 

El) la Zona 11, la serie paleoZOica es más monótona y con términos estra­
tigráficamente más altos. 

1.2 DOMINIO DEL MANTO DE MONDOÑEDO O DEL DOMO DE LUGO 

Este dominio, que se compone de una serie de pliegues acostados, es un 
gran pliegue acostado -Manto de Mondoñedo (MAnE. 1964, 1968, Y WAL-

--- TEFt,-t966;~)=-de prÍlllerafase;-quecabalga sob~--dcl-Navia---~­
y Alto Sil, tiene como características más importantes la presencia del Pre­
cámbrico en su núcleo y una serie Cámbrico-Ordovícico Medio completa 
que ha sufrido únicamente una fase de deformación importante. 

1.2.1 PRECAMBRICO. SERIE DE VILLALBA (PC) 

Los afloramientos precámbricos se localizan en el tercio suroccidental de 
la Hoja, en el núcleo del Anticllnorio de Sarriá y en el del anticlinal de Be­
cerreá. 

Los primeros estudios sobre esta serie fueron efectuados por BARROIS 
(1882), a quien se debe el nombre. y posteriormente por GARCIA DE FIGUE­
ROLA (1965), WALTER (1963, 1968J Y CAPDEVILA (1969). 

Sus afloramientos ocupan una pequeña superficie y de ellos no se pueden 
obtener datos que permitan establecer una secuencia ni calcular su potencia 
en esta zona, aunque en el Oeste (Hoja núm. 124-Sarriá) sus autores calculan 
una potencia mínima de 1.200 m., en base a los cortes geológicos. 

Los materiales que lo constituyen son fundamentalmente pizarras y es­
quistos micáceos grises, con cuarzo, albita, biotita. moscovita, clorita, y acce­
sorios circón, turmalina, apatitos y minerales opacos. 

Existen también unas areniscas feldespáticas con cuarzo, feldespato, mos­
covita, sericita y clorita, y niveles de cuarcitas blancas así como algunos gnei­
ses anfibólicos. 

1.2.2 CAMBRICO (CA) 

PerteneceQ a este sistema más dei 70 por 100 de los afloramientos que 
aparecen en el Mapa, y consisten en unas series detríticas y pizarrosas, salvo 
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algunos niveles carbonatados presentes en el Cámbrico Inferior y el Cámbrico 
Inferior-Medio. 

Los únicos restos fósiles encontrados son Arqueociatos pertenecientes a 
los niveles carbonatados de la serie de Tránsito. Algo más hacia el NE, próxi­
mo a la carretera nacional VI, ZAMARRE~O y PEREJON (1976) citan también 
el mismo tipo de restos. 

La edad para el resto de los tramos está basada en los datos regionales 
existentes. 

Para establecer la sucesión Cámbrica de nuestra Hoja, se han usado los 
mismos criterios que siguió WALTER (1968) ya que todos los tramos que de, 
finió al NO de Lugo han podido ser reconocidos en el campo. 

- Cuarcita de Cándana inferior ................. . 
- Pizarras de Cándana ............................. . 

Cuarcitas de Cándana superior ................. . 
- Capas de tránsito y niveles carbonatados .. . 
- Dolomía basal y caliza de Vegadeo ........... . 

Capas de Riotorto ................................... . 
- Capas de Villamea ................................ . 

1.2.2.1 Cuarcita de Cándana (CA1ql) 

CA inferior 
CA inferior 
CA inferior 
CA inferior 
CA inferior-medio 
CA medio-superior 
CA medio-superior 
O inferior. 

Estos materiales, cuya denominación estableció LOTZE (1957) se apoyan 
sobre el Precámbrico de forma aparentemente concordante. 

Está compuesta por 130 m. de cuarcitas a veces conglomeráticas, arenis­
cas y pizarras y presentan estructuras sedimentarias del tipo laminación para­
lela y granoselección. 

Al microscopio se observa que los componentes principales de las cuar­
citas son, aparte del cuarzo, el feldespato potásico, la plagioclasa, blotita, 
moscovita y clorita. Suelen estar presentes como accesorios la turmalina, el 
circón, el apatito y óxidos de hierro. 

1.2.2.2 Pizarras de Cándana (CA1Pl) 

Esta serie, presente únicamente en la zona occidental, está constituida 
por unas pizarras azul oscuras con niveles de areniscas, algunas intercala­
ciones cuarcíticas y carbonatos. En la esquina SO de la Hoja, la potencia de 
pizarras debajo del nivel carbonatado principal de Cándana no permite repre­
sentarlas en la cartografía, porque allí aparece directamente encima de la 
cuarcita inferior un nive: carbonatado. 

Los tramos pizarrosos tienen cuarzo, moscovita. sericita y clorita, y como 
accesorios circón, turmalina y apatlto. 

7 



En los niveles arenosos aparece además del mayor contenido en cuarzo, 
plagioclasa. 

La potencia total de la serie para la zona meridional es de 270 metros. 

1.2.2.3 Niveles carbonatados de Cándana (CAlc) 

Existen dentro de las pizarras de Cándana varios niveles y lentejones car­
bonatados. Los dos niveles más importantes, que son aquí bastante continuos. 
se encuentran uno cerca del muro. y otro próximo al techo de la serie. El 
inferior. que es el más importante, tiene una potencia que oscila alrededor 
de los 25 m. en la zona sur, el superior. más delgado, unos 20 m., no es 
tan continuo. 

El resto de los niveles carbonatados corresponde generalmente a lentejones 
de poco desarrollo. aunque con una potencia pareCida a la de los dos niveles 
principales. 

Suelen ser calizas grises con laminación paralela visible cuando la recris-
._- ~lizaei~-ifltensaó-----_ .. _-_ ... _-_ ... __ . __ .. ____ _ 

Hacia el O (Hoja 124, Sarriá) aumenta el contenido en magnesio. 

1.2.2.4 Cuarcita de Cándana superior (CAlqz] 

Estos materiales tienen un desarrollo bastante grande en la Hoja, pues 
aparecen en toda la mitad occidental del Mapa, así como en el núcleo del 
anticlinal de Villamea. 

La parte inferior de la serie está constituida por unos niveles de areniscas 
que aumentan gradualmente hasta culminar en unos bancos cuarcíticos típicos, 
como ocurre en el anticlinal de Villamea. 

Estas cuarcitas están formadas por granos de cuarzo recristalizado, a veces 
micas (moscovita, sericita, clorita) y como accesorios turmalina, circón, apa· 
tito y óxidos de hierro. 

Como estructuras sedimentarias suelen observarse iaminaciones cruzadas. 

1.2.2.5 Capas de tránsito (CAlp2' c) 

Esta serie. constituida por materiales pelítico·arenosos con intercalacio­
nes de lentejones calcáreos, se encuentra bien representada en el Dominio 
del Manto de Mondoñedo. 

Su potencia es de unos 300 m. en el Oeste y disminuye hacia el Este. con 
sólo 180 m. en el af]ticlinal de Villamea. 

Las pizarras presentan clorita, sericita y cuarzo, mientras que en las are­
niscas (en las que se ven «ripple marks» y granoselección) además de estos 
minerales están presentes plagioclasa y circón, turmalina y óxidos de hierro. 

Las intercalaciones de bancos calcáreos dentro de la serie tienen la carac-
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terística de ser los únicos materiales en los que se han encontrado restos 
fósiles dentro del Cámbrico (fig. 2). 

Ya citado por ZAMARREfilO y PEREJON (1976) existe un yacimiento de 
Arqueociatos al sur de Ferreiras (0) cerca de la carretera nacional Madrid­
la Coruña, al que atribuyen una edad Cámbrico Inferior. 

Se han encontrado otros restos de Arqueociatos cerca de Vega de la 
Forca ( •• ). Han sido clasificados como Aldanocyathus sp. por A. PEREJON, 
pero con algunas reservas puesto que existe un alto grado de recristaliza­
ciÓn. A pesar de las dificultades existentes parece pertenecer al Cámbrico 
Inferior, posiblemente a su parte superior. 

1,2.2,6 Dolomías basales de la Caliza de Vegadeo (CA¡d) y 
Caliza de Vegadeo (CA l _2C) 

la base de la formación de la Caliza de Vega deo la constituye un miem­
bro formado por una alternancia de calizas y dolomías con pizarras, areniscas 
y calcoesquistos (CA¡d). 

Su potencia es de unos 45 m. y disminuye hacia el Este, en donde no se 
ha representado en la cartografía, a pesar de que siguen reconociéndose las 
dolomías amarillas. 

Este miembro es eqUiparable a la parte baja del tramo descrito por ZA­
MARRE!iJO, HERMOSA, BEllAMY Y RABU (1975) en la zona de Ponferrada. 
Según estos autores, la dolomitización es epigenética. 

la formación «Caliza de Vegadeo- definida por BARROIS (1882), consta 
aquí de unas calizas grises y dolomías en bancos, que tienen encima algunas 
pasadas dolomíticas y calcoesquistos. La potencia de la serie disminuye hacia 
el E en donde, incluidas las dolomías basales, no pasa de los 13Q. m. En el 
Oeste, llegaban a tener entre los dos miembros 165 m. 

La edad, en base a la obtenida por los autores citados para la región de 
Ponferrada, es de Cámbrico Inferior, salvo la parte alta, que sería Cámbrico 
Medio. 

En los términos más calcáreos y dolomíticos, es imposible reconocer la 
textura primitiva, debido a la intensa recristalización que sufrieron estos ma­
teriales. De «visun a veces se pueden apreciar laminaciones. 

1.2.2.7 Capas de Riotorto (CAz) 

Están compuestas por una serie de pizarras verdes muy típicas y areniscas 
que aumentan su potencia en la Hoja de SO a NE. 

En la base de la serie existe en el occidente una intercalación cuarcítica 
muy clara que desaparece hacia el Este. 

(0) Ferreiras (325.500-909.450). 
(") Vega de la Forca (321.750-902,950). 
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Las areniscas. además del cuarzo tienen feidespato. plagioclasa. moscovita. 
clorita y sericita. y de accesorios turmalina, circón y óxidos de hierro. 

El tránsito hacia el tramo superior es gradual y se efectúa en un tramo 
aproximadamente igual a la de las propias capas de Rlotorto, por lo que no 
es posible dar potencias salvo como ya se ha dicho, comprobar que ésta 
aumenta hacía el oriente. 

Según WALTER (1966) la edad de estos materiales es Cámbrico Medio­
Superior. 

1.2.2.8 Capas de Villamea (CAZ-01P) 

Son pizarras. areniscas y cuarcitas en las que se pueden observar ciertas 
estructuras sedimentarias como laminación paralela y cruzada. 

Las pizarras. generalmente grises. tienen a veces tanta materia orgánica 
que llegan a ser ampelitas. 

Algunos niveles tienen gran cantidad de cloritoide . 
.. _____ AI microsc~las areniscas tienen cuarzo, sericita y clorita, y accesorios 

turmalina. circón. apatito y óxido~de hierro. ---.. . .. ----.... --.. ---... ----.. --

La potencia calculada es como máximo de 545 m .• pues dada la existencia 
de pliegues menores dentro de la serie. ésta podría ser bastante menor. 

La edad que se les atribuye, basada en datos regionales existentes. es 
Cámbrico Medio·Superior a Tremadoc. 

1.2.3 ORDOVICICO (o) 

Además de gran parte de las pizarras de Villamea. y en base a los datos 
de WALTER (1968) y MARCOS (1973) se incluyen dentro del Ordovícico tres 
tramos que se encuentran presentes únicamente en los sinclinales de Real. 
Rececende y Villaodrid: 

- Capas inferiores del río Eo 
- Capas superiores del río Eo 
- Pizarras de Luarca 

En las capas del Eo se han encontrado restos fósiles. correspondientes 
al género Cruzían8, con una distribución de yacimientos que puede verse 
en la figura 2. 

1.2.3.1 Capas del río Eo inferior (Olas) 

Este tramo, cuyo límite es difícil de precisar. debido a que la presencia 
de niveles más arenosos próximos al techo de Viliamea lo hacen semejante 
a las primeras capas del río Eo inferior. está compuesto por una alternancia 
de esquistos, pizarras y cuarcitas. 
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Estas cuarcitas ílegan a tener cerca del techo hasta 3 metros de potencia, 
sin embargo no son niveles con una gran continuidad lateral. 

En los tramos arenosos existen estructuras sedimentarias de origen orgá­
nico e inorgánico, que corresponden a una sedimentación en un medio somero. 

Se observan así Gruzíana y laminación paralela, laminación tabular, .ripple­
marks» y huellas de carga. 

Las Gruzianas, según clasificación efectuada por A. MARCOS, proporcio­
I)sn una edad Tremadoc Superior a Uanvirn, más probablemente Arenig. 

Petrográficamente, los niveles pizarrosos tienen abundancia de minerales 
micáceos, mientras que los esquistos son más silíceos. Existen presentes 
como minerales accesorios, la turmalina, el circón, materia carbonosa y Óxi­
dos de hierro. 

Las cuarcitas del techo suelen ser feldespáticas. 
La potencia en los sir¡clinales citados, oscila alrededor de los 145 m. 

1.2.3.2 Capas del río Eo superior (01) 

Culminan las capas del Ea con unos bancos de cuarcitas con intercala­
ciones de niveles arenosos, pizarrosos y esquistos de poca potencia, siendo 
muy similar esta formación a la anterior. la potencia total de la serie no llega 
a sobrepasar los 35 m. 

Las cuarcitas tienen como accesorios turmalina y circón. 

1.2.3.3 Pizarras de Luarca (02) 

Esta serie fue denominada así por BARROIS (1882), y aunque no se ha 
encontrado fauna, en base a los restos que citan HERNANDEZ SAMPELAYO 
(1935) y WAlTER (1968) se la puede datar como lIandeílo. 

Los tramos superiores, dentro del Dominio del Manto de Mondoñedo, están 
representados por unos estrechos afloramientos que constituyen los núcleos 
de los sinclinales de Real, Rececende y Villaodrid. 

Son pizarras satinadas, color azul oscuro a negro, con intercalaciones muy 
finas de areniscas. 

La potencia no puede precisarse, ya que el techo se encuentra erosionado. 

1,3 DOMINIO DEL NAVIA V ALTO SIL 

Este Dominio, definido por MARCOS (1973), ocupa el tercio oriental de la 
Hoja, y se encuentra cabalgado por el Manto de Mondoñedo. 

Las series que lo constituyen son más monótonas y estratigráficamente 
empiezan en el Cámbrico Inferior-Medio correspondiente a la Caliza de Ve­
gadeo. 

La formación de las Pizarras de luarca, que en el Domo de lugo formaba 
el techo de las series existentes, tiene en este Dominio y por encima una 
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serie de pizarras y cuarcItas que probablemente puedan asimilarse a la for­
mación Agüeira de MARCOS (1970), con una cuarcita culminante --cuarcita 
de la Vega?- y ampelitas silúricas con graptolites en el núcleo de los sin­
clinales. 

1.3.1 CAMBRICO (CA) 

1.3.1.1 Caliza de Vegadeo (CA1•2C) 

Aflora en la zona de cabalgamiento casi exclusivamente y este hecho se 
interpreta a que éstos tienden a tomar como nivel de despegue precisamente 
esta caliza. 

Existe además un afloramiento distinto de Caliza de Vegadeo al NE de 
Tejeira ("). 

Salvo que no se presentan dolomías basales, el resto de las característi­
cas SOI1 similares a las que tenían en el Dominio anterior, al cual hay que 
remitirse. 

1.3.2 CAMBRICO MEDIO·OADOV¡CICO INFERIOR (CAO) 

1.3.2.1 La serie de los Cabos (CA2·01pq) 

Por encima de la caliza de Vegadeo existe una sucesión muy potente -po­
siblemente más de 1.000 m.- formada por cuarcitas y areniscas con pizarras 
intercaladas, dominando siempre los tramos más cuarcíticos. 

Esta sucesión se llama desde LOTZE (1958), «serie de los Cabos», y com­
prende todos los tramos en que se podía dividir el Cámbrico Medio-Superior­
Ordovícico Inferior, en el Domo de Lugo, es decir, desde las capas de Riotorto 
hasta las capas del río Eo superior inclusives, ocupando las tres cuartas par­
tes del Dominio del Navia y Alto Sil. 

Pueden observarse muy frecuentemente estructuras sedimentarias del tipo 
estratificaciones cruzadas. 

No se ha encontrado ningún resto fósil, aunque por encontrarse encima de 
la Caliza de Vegadeo y por debajO de las pizarras de: Luarca, ha de estar 
comprendida entre el Cámbrico Medio y el Ordovícico Inferior. 

Al techo de la serie se encuentra una cuarcita terminal, semejante a la 
del río Eo superior. 

1.3.3 ORDOVICICO (O) 

1.3.3.1 Pizarras de Luarca (02) 

El trál1sito entre la serie de los Cabos y las Pizarras de Luarca, se realiza 
de forma gradual a base de pizarras con intercalaciones de areniscas. Encima 

(*) Tejeira (340.500-910.700). 
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hay una sucesión bastante homogénea de pizarras negras masivas y al techo 
de la serie aparecen otra vez algunas areniscas intercaladas entre las pizarras 
hasta alcanzar el tramo superior. 

Las estructuras sedimentarias presentes en los niveles más arenosos de 
la base y del techo de la formación, son laminaciones paralelas y cruzadas 
y granoselección. 

La edad de esta formación es Ordovícico Medio en base a los datos re­
gionales existentes. 

ESCALA 1: 250,000 

lllIl 

Localización, número y simbolo del tipo de yacimiento 

Niveles ca~córeos dentro de la serie de Tránsito , ... _(i 
A r cheoc iOlidos. 1066 

Capas del río Eo, 

CrUziOnlJ5, 
.... -u.r 53,55,56,57,59,60,96,97,99,100 

Ampelitas, Groptolites "" ... /' 275,351, 353,;H4, 375 

Figura 2.-Esquema de la situacl6n de Jos yacimientos de Cruzianas, Grapto­
lites y Archeociátidos. 
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1.3.3.2 Serie de pizarras y cuarcitas y Cuarcita de la Vega (Oz.a) 

Encima de las pizarras de Luarca y en tránsito gradual con las mismas 
aparece una serie pe lítico-arenosa de unos 70 m. de espesor, que se asemeja 
a la formación Agüeira descrita por MARCOS (1970) Y CRIMES, MARCOS y 
PEREZ-ESTAUN(1974), y que según estos autores indican un depósito de co· 
rrientes de turbidez. Su edad sería Ordovícico Superior. 

En la región que se estudia, aparece al techo de esta serie detrítica un 
nivel culminante de cuarcitas -Cuarcitas de la Vega-o 

1.3.4 SILURICO (S) 

1.3.4.1 Ampelitas (S) 

Constituyen los afloramientos más modernos del paleozoico en la Hoja. 
Son materiales que aparecen únicamente en el núcleo de sinclinales y con 

una potencia visible de unos 20 m., pues el techo está erosionado. 
-~--~~afacles es bastante umforme pIzarras negras,-ampelrticas- y guarda 

cierta similitud con las pizarras de Luarca. 
En varios puntos se han encontrado yacimientos de graptolites como se 

puede apreciar en la figura 2. y su clasificación ha sido efectuada por GIL CID 
del departamento de Paleontología de la facultad de Ciencias de Madrid·. 

La edad es Llandovery Medio-Superior. 
Es probable que se encuentre cabalgado en el SE de la Hoja por las foro 

maciones anteriormente citadas. 

1.4 CUATERNARIO (O) 

No presenta ninguna importancia en la Hoja, dado su escasísimo desarro­
llo, que se limita a los fondos de valle y algunos coluviones, canchales. etc .• 
que se han atribuido a un Cuaternario reciente. Holoceno. 

1.4.1 HOLOCENO (O:!) 

1.4.1 .1 Aluviales y fondos de vaguada (02AI) 

Aún sin presentar un gran desarrollo, son los únicos depósitos cuaterna­
rios que presentan algún interés. 

Se componen de gravas. pizarras y arenas con una potencia muy escasa. 

1.4.1.2 Coluviones (OC) 

Presentan desarrollo, únicamente, en las zonas de fuerte relieve. 
Los materiales están condicionados a la roca de la que proceden. general­

mente son poligénicos y angulosos. 
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2 TECTONICA 

2.1 INTRODUCCION 

Las estructuras presentes dentro del ámbito de ia Hoja pertenecen a dos 
Unidades estructurales bien diferenciadas, formadas durante la primera fase 
de orogénesis hercínica y modificadas después ligeramente por las fases pos­
teriores de la misma. 

La primera de estas estructuras es el pliegue tumbado de Mondoñedo­
Lugo-Sarriá (MATTE, 1968) que ocupa los dos tercios occidentales de la Hoja, 
quedando en el tercio oriental la segunda. Unidad del Navia y Alto Sil (MAR­
COS, 1973). 

ESCALA 1:250.000 AnficL de V¡¡iomeo 

Unidad del Monto de Mondoñedo. 

Unidad de: Novio y Alto Sil 

Figura 3.-Esquema tectónico. 
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la separación entre ambas zonas viene marcada por el cabalgamiento basal 
del Manto de Mondoñedo (MARCOS, 19731, que divide la zona no sólo estruc­
turalmente sino también estratigráficamente, variando las facies a ambos la­
dos de este accidente. 

El metamorfismo regional desarrollado es de bajo grado. 

2.2 LAS GRANDES ESTRUCTURAS 

2.2.1 UNIDAD DEL MANTO DE MONDOÑEDO 

Dentro de esta Unidad estructural, pueden observarse de Oeste a Este los 
ocho siguientes pliegues anticlinales y sinclinales más importantes de la 
primera fase: 

- Anticlinorio de Sarriá. 
- Sinclinal de Baralla. 
- Anticlinal de Becerreá. 
- Sinclinal de Real. 

- Sinclinal de Rececende. 
- Anticlinal de Villamea. 

Sinclinal de Villaodrid. 

Como queda evidenciado claramente en la cartografía y en los cortes 
que la acompañan estos pliegues son bastante apretados, y presentan super­
ficies axiales que buzan suavemente al Oeste. 

la complejidad de esta Unidad, grande en el extremo suroccidental, va 
disminuyendo hacia el Este con pliegues algo más laxos, pudiéndose dividir 
arbitrariamente en dos zonas, la primera de las cuales abarcaría desde el 
límite occidental de la Hoja hasta el flanco inverso del anticlinal de Bece­
rreá, que lo es a su vez del sinclinal de Real, y que marca la caliza de Vegadeo 
que aflora aproximadamente a lo largo del trazado de la carretera nacional 
Madrid-la Coruña. 

En esta zona las características principales son la existencia de un núcleo 
precámbrico que son los sedimentos más antiguos que afloran en la Hoja, en 
el anticlinorio de Sarriá y en el anticlinal de Becerreá, mientras que en el 
núcleo del sinclinal de Baralla aparecen las pizarras que constituyen las capas 
de Villamea. 

la continuidad entre ambos núcleos es total. 
los cabalgamientos se originaron al final de la l.' Fase, o bien en algunos 

casos, durante una segunda fase de deformación y una de las principales ca­
racterísticas de estos últimos es que cortan a los dos flancos de los pliegues, 
como se evidencia al S de Temple ('), lo que confirma el que sean tardíos 
respecto a los pllegues. 

(0) Temple (320.350-907.850). 
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Caracterizan esta zona, por tanto, los pliegues muy apretados de direc­
ción N 30 O y los materiales que la constituyen, mucho más antiguos que 
los del área oriental del Domo de Lugo. 

La segunda zona en que hemos dividido el Domo d6 Lugo la constituye la 
superficie que queda entre el anteriormente citado flanco inverso del sinclinal 
de Real y el Cabalgamiento Basal del Manto de Mondoñedo. 

Las estructuras principales están más separadas y ello es debido a los 
repliegues que existen dentro de unos mismos tramos, capas de Vil/amea y 
del río Ea inferior. Los materiales son más modernos que al Oeste. 

En el núcleo del anticlínal de Villamea llegan a aflorar las cuarcitas de 
Cándana superior, que en esta zona son los materiales más antiguos, mien­
tras que en los núcleos de los tres Sinclinales, de Real, de Rececende y de 
Villaodrid aparecen las pizarras de Luarca. 

También hay una continuidad estratigráfica total entre los materiales que 
constituyen los núcleos de estas dos estructuras. 

Aún cuando en general las lineaciones dentro del ámbito de la Hoja buzan 
hacia el Sur, localmente puede ocurrir lo contrario, cemo al N de la Hoja en 
que cierra el anticlinal Mayor. Allí, esto queda evidenciado en la cartogra­
fía, puesto que entre Cesures ( .. ), Pintinidoira (**) y O de Gomeal (***), que 
es por donde debería pasar la traza del anticlioal de Mayor afloran de forma 
inequívoca las capas del río Ea inferior y superior como demuestran los ieno­
fósiles encontrados del género Cruziana, clasificados por A. MARCOS, Y no 
las pizarras de Villa mea. 

Otra característica importante es la presencia de un pequeño anticlinal 
en el núcleo del sinclinal de Villaodrid, que se refleja perfectamente en la 
Ho!'.i, separándonos dos sinclinales, que presentan ambos en su núcleo piza­
rras de Luarca. 

Dentro del grupo de pliegues de primera fase que forman dentro del ám­
bito de esta Hoja, el anticlinal tumbado de Mondoñedo, converge una serie 
de características que se pueden considf'rar comunes. 

- Es un conjunto de pliegues cilíndricos bastante apretados con desarro­
llo algo menor del flanco que del normal en la Hoja. Más al N el flanco 
inverso es mayor en afloramiento. Las trazas axiales llevan una direc­
ción aproximada N 40° O. 

- En general la superposición de pliegues y cabalgamientos no crean es­
estructuras muy complejas. 

- Los ejes son subhorizontales, con una ligera inmersión o cabeceo ha­
cia el Norte, pudiéndose advertir claramente en las terminaciones peri­
elinales: anticlinales al Norte y sinclinales al Sur. 

n Cesures (326.000-911.300). 
(* *) Pintinidoira (327.700-910400). 
(H*) O de Gomeal (330.000-908.000). 
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- Las lineaciones, por tanto, buzan al Norte ligeramente. En puntos en 
que esto no ocurre, por ejemplo en Barjamayor (0) y Rubiales (00), se 
debe probablemente a basculamientos de fallas. 

- Las vergencias son hacia el Noreste, con las superficies axiales bu­
zando hacia el Suroeste. 
Tienen esquistosidad de plano axial. 
Durante las fases tardías se producen kink-bands y esquistosidades de 
crenulación. De éstas últimas la que mejor se observa a escala regional 
es la que buza al NO. 

- Presentan una red de fracturas y diaclasas que no alteran, fundamen­
talmente. la cartografía de la Hoja. 

- La geometría. según RAMSAY (1967), es del tipo lC para las capas 
competentes y 3 para las capas más pelíticas. 

2.2.2 UNIDAD DEL NAVIA y ALTO SIL 

___ .. ~ ___ Esta estructura ocupa el tercio oriental de la zona, y se encuentra separada 
de la anteriorpor el-éabaigamiento basaldeTlvlantocre-MOriOoñéd6;-Qüea¡;.--·· __ ··_· 
vide la Hoja de Norte a Sur en dos partes. 

Estratigráficamente es una Unidad muy diferente a la del Domo de Lugo, 
pues, si en aquélla era posible distinguir dentro de la serie Cámbrico-Ordoví­
cica las capas de Riotorto, Villamea y río Ea inferior y superior, aquí no se 
puede diferenciar ningún nivel, al ser una serie cuarcítica de plataforma bas­
tante uniforme -Serie de los Cabos (LOTZE, 1958)- que comprende todos 
los materiales existentes entre la Caliza de Vegadeo y las Pizarras de Luarca. 

Las calizas de Vegadeo, que constituyen en este Dominio los materiales 
más antiguos, son mucho menos potentes que al oeste del Cabalgamiento 
Basal del Manto de Mondoñedo, y pueden interpretarse como la parte frontal 
de dicho cabalgamiento (MARCOS, 1973). 

Los pliegues de la primera fase son también cilíndricos, con esquistosidad 
de crenulación, y vergentes al Este, aunque ocasionalmente esta vergencia. 
debido a las flexiones producidas por la segunda esquistosidad. no sea 
evidente. 

Tampoco afectan al modelo cartográfico existente las fracturas y diaclasas 
producidas por fases posteriores. 
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Dentro de este Dominio pueden diferenciarse tres unidades menores: 

- Zona de cabalgamientos. 
Sinclinal de Ancares. 
Anticlinal de Tejeira. 

(0) Barjamayor (324.500-907.170). 
(") Rubiales (325.450-902.400). 



En la zona de cabalgamientos (comprendida entre el C. Basal del Manto 
de Mondoñedo y el C. de los Oseas) estos tienden a ser sub paralelos a la 
estratificación. con una marcada tendencia a tomar como nivel de despegue 
la Caliza de Vegadeo. 

El sinclinal de Ancares, que es el plJegue más importante de este Domi· 
nio. es una estructura bastante compleja constituida por tres sinclinales y dos 
anticlinales menores. 

Serie de lo. Cobo. 

/ 
/ 

/ 
/ 

/ 

Q Fol$Q onticlinol 

Figura 4.-Anticlinal de Fase 1 con flexiones causadas por la S2' que ha bascu­
lado la SI. en la zona de Ancares. 

En el núcleo de los sinclinales afloran ampelitas silúricas con Graptolites. 
que constituyen los materiales paleozoicos más modernos de la Hoja. 

Los flancos están constituidos por pizarras de Luarca y una secuencia de­
trítica pizarroso-arenosa asimilable a la Formación Agüeira. de MARCOS (1970). 

Hacia el Este aparece otro anticlinal con dirección N 30° O. que a dife­
rencia de la estructura precedente es bastante laxo, y en el que se puede 
advertir fácilmente cómo está afectado por una fase de deformación pos­
terior. que ha producido en esta estructura unas grandes flexiones. fácil­
mente visibles en el campo y que se han intentado reflejar en la figura 4 y 
en uno de los cortes que acompañan al mapa. 
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2.3 ESTRUCTURAS MENORES 

Son pequeñas estructuras que afectan, generalmente, de forma suave las 
estructuras precedentes y que nos permiten el estudio de las mismas. Entre 
las principales se describen las siguientes: 

- Esquistosidad de flujo y esquistosidad de crenulación. 
- Lineaciones. 
- Kink·bands. 
- Boudines. 

2.3.1 ESOLlISTOSIDADES 

Existen dos tipos de esquistosidades, la de flujo (S1), que se formó du­
rante la primera fase de deformación, y la de crenulación (82), relacionada 
con una fase tardía. 

23 1 1 EsquistosidadJlILfluj!LlQ¡l __ . __ .. ~ __ ~ __ .. _._ .. ___ ._._ .. __ . __ . __ 

Acompaña a todos los pliegues relacionados con estructuras de primera 
fase, estando desarrollada prácticamente por toda la superficie de la Hoja, 
pero no siempre con la misma intensidad. 

Junto con la estratificación es la superficie de anisotropía más visible en 
las rocas, aunque en el tercio oriental de la Hoja, al Este de la zona de ca· 
balgamientos, suele estar enmascarada por la esquistosidad de crenulación. 

A escala microscópica, en los niveles pelíticos se puede apreciar una orde· 
nación paralela de los filosilicatos, mientras que en los tramos más compe­
tentes como las cuarcitas, es menos evidente, pero se puede observar tam­
bién, pues existe un aplastamiento y orientación de los granos de cuarzo 
según esta esquistosidad. 

En tramos en los que alternan los niveles pelíticos y los cuarcíticos, se 
aprecia claramente cómo se refracta la esquistosidad en estos últimos. 

Su origen se relaciona con la primera fase de deformación, habiendo sido 
afectada por las fases más tardías, que generalmente la basculan y que la 
han plegado nuevamente. 

2.3.1.2 Segunda esquistosidad (S2) 

La segunda esquistosidad puede observarse a diversas escalas. En las 
macroestructuras marca flexiones como en la Sierra de los Ancares (fig. 4) 
Y en micropliegues, en donde forma el plano axial de los mismos. 

Su buzamiento, que oscila entre los 35" y los 70°, es hacia el Oeste. Esta 
esquistosidad se advierte particularmente bien en el Alto de Peñarrubia (*) 

(*) Peñarrubia (337.400-912.450). 
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el] los materiales pizarrosos que constituyen la serie de Luarca, pudiéndose 
observar que es muy penetrativa, llegando a enmascarar totalmente la Sl. 

En el campo, las flexiones que marca en los pliegues de primera fase la 
segunda esquistosidad son muy aparatosas, con la Sl basculada, buzando a 
veces suavemente hacia el Este. 

Esto hace que. en laderas de fuerte pendiente -superficie topográfica su· 
puesta de la fig. 4-, que corten el flanco de una estructura. aparezcan "fal­
sos pliegues» (fig. 4a). 

2.3.2 LlNEACIONES DE INTERSECCION (L¡] 

Está definida por la intersección de la esquistosidad primaria con la su· 
perficie de estratificación. En el campo y en rocas laminadas es claramente 
visible. y es paralela a los ejes de los pliegues de primera fase. 

Está dispuesta subhorizontalmente con direcciones NNO-SSE y buzamien· 
tos que oscilan de los 5° a los 20° N. Esto se comprueba fácilmente pues los 
anticlinales cierran al Norte abriéndose hacia el Sur, mientras que con los 
sinclinales ocurre lo contrario. 

En cuanto a la apreciación de lineaciones de intersección en los materia­
les PC que I]OS permitiera deducir discordancia con el Cámbrico suprayacente 
por la diferente disposición de ésta en ambos tramos, no se ha podido ob­
servar pudiéndose deber a la intensidad de la deformación, ya que una suave 
discordancia podría haber sido enmascarada (RAMSAY, 1967). 

2.3.3 KINK-BANDS 

Son también estructuras menores. de génesis tardía. que no llegan a mo­
dificar las estructuras precedentes. Guardan como en el caso de la esquís­
tosidad de crenulación una estrecha relación con el tipo de materiales que 
sufre el esfuerzo y la posición de la anisotropía respecto a ellas. 

Su mayor desarrollo lo alcanzan las capas de Villamea en la ladera de Peña 
Castela (0). debido a la fina anisotropía planal que éstas presentan. 

2.3.4 BOUDINS 

Estas estructuras, probablemente de la 1.' fase de deformación, están des­
arrolladas fundamentalmente en capas de distinta dL'ctilidad, como son los 
niveles carbonatados de Cándana. Serie de Tránsito y Vegadeo. y en los filon­
cilios de cuarzo de las pizarras. En la serie de los Cabos, donde ocasional· 
mente se pueden advertir, se deben a la diferente competencia entre los 
niveles existentes, con sus ejes casi paralelos a los de los pliegues. 

En las cuarcitas se observan a veces .Mullions» en Villanueva del Pe­
dregal (") debido a las mismas causas de competencia citadas. 

(*) Peña Castela (335.500-901.000). 
( .. ) Villanueva del Pedregal (334.150-911.100). 
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2.4 FRACTURAS 

Existen dos conjuntos de fracturas en la zona, uno cuya dirección prin­
cipal es N 30' a N 80" Y otro mucho menos desarrollado con dirección aproxi­
mada E-O. en el que se incluye la Falla del Padornelo, que es la fractura de más 
desarrollo dentro de la Hoja. 

Casi todas las fallas que componen el primer grupo son normales, mientras 
que las E-O son por lo general fallas inversas. 

Existen también desgarres, que se hcalizan en la mitad oriental del Mapa. 
La falla del Padornelo es una falla inversa, en donde el bioque S se ha 

desplazado hacia el N a lo largo de un plano de falla de unos 40" S de 
buzamiento. Es una fractura casi transversal a las estructuras de 1.' fase, 
cuyas direcciones son aproximadamente N 160· E. El salto se puede estimar 
próximo a los 500 m. 

La segunda fractura importante es la falla de desgarre que aparece en el 
extremo suroriental. Tiene una dirección aproximada de N 30" E, y en reali­

---"¡da~ataúe-umrfalta--normal e011 eOlllponente de desgarre.m-~~._-~ ..... _-­
Estas dos fracturas importantes son las únicas qUE. afectan la cartografía 

de la Hoja, aunque los desplazamientos que originan no son muy grandes. 
El conjunto de fracturas es posterior a todos los pliegues puesto que los 

cortan, y según PARGA (1969) son debidas a una compresión N-S, tardi-hercí­
I]ica, probablemente Carbonífero o Pérmico. 

3 HISTORIA GEOLOGICA 

CICLO HERCINICO 

Los sedimentos más antiguos que afloran en la Hoja, corresponden a un 
Precámbrico alto (serie de Villalba), y están intensamente deformados. Esto 
impide obtener conclusiones sobre sus características sedimentológicas, aun­
que aparentemente los materiales se depositaron a partir de corrientes de tur­
bidez (Hoja de Melra) y son correlacionables con los descritos por PEREZ­
ESTAUN (1974) en el anticlinorio del Narcea. En aquella región aparecen dis­
cordantes bajo el Cámbrico, cosa que en la Hoja no se ha podido apreciar 
a la intensa deformación prodUCida por la fase 1. 

Durante el Cámbrico, la sedimentación es de facies de plataforma. con 
oscilaciones en la energía del medio, debido a lo cual alternan depósitos 
detríticos con carbonatos, destacando como niveles de estos últimos la Ca­
liza de Cándana y la Caliza de Vegadeo. 

Hasta el OrdovícíCO Inferior siguió la sedimentación de materiales detrí­
ticos y pizarrosos en este medio marino somero. 

Numerosas estructuras sedimentarias, como laminaciones paralelas y cru-
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zadas, ripples, etc., así como otras de origen orgánico como Cruziana. apoyan 
esta interpretación. 

Hacia el techo. el Ordovícico pasa primero a un medio más tranquilo, con 
depÓSito de sedimentos fundamentalmente pizarrosos (pizarras de LuarcaJ y 
que podrían indicar una sedimentación en un medio de tipo euxínico. pelitas 
negras, ricas en pirita y materia orgánica y ausencia de carbonatos. 

Culmina el Ordovicico con la deposición de sedimentos turbidíticos al E 
de la región. sene de pizarras y cuarcitas asimilables a la Formación Agüeira 
que ha sido descrita por CRIMES, MARCOS y PEREZ-ESTAUN (1974). 

Durante el Silúrico la sedimentación de aguas tranquilas y ambiente re­
ductor, aunque dados los escasos afloramientos no se pueden obtener muchas 
conclusiones sobre sus características y medio de depÓSito. No se ha obser­
vado dentro de la Hoja ninguna discordancia entre el Ordovícico y el Silúrico. 

Todos estos materiales fueron deformados y metamorfizados mucho des­
pués por la orogénesis hercínica. con su fase más importante, la fase 1 que 
da lugar a estructuras mayores pliegues y cabalgamientos, otra fase que da 
lugar a cabalgamientos y aún más tardías que no afectan al modelo carto­
gráfico existente, produciendo fracturas. 

Posteriormente a la primera fase, intruyen los granitos de los Ancares y 
da Campo del Agua. Son granitos tardíos que dan lugar a la formación de 
una aureola de metamorfismo de comacto. 

4 PETROLOGIA 

4.1. ROCAS IGNEAS (rmbJ 

Los afloramientos de rocas intrusivas en el Mapa, se limitan a los extre­
mos occidentales de los macizos graníticos de los Ancares y de Campo del 
Agua, estudiados ambos por O. SUAREZ (1974. 1976J. 

Más que por su extensión, que es reducida, la importancia de estos dos 
macizos está en relación con la aureola de metamorfismo de contacto que 
producen en los materiales que constituyen la serie de los Cabos, así como 
en los escasos afloramientos existentes al E del sinclinal de los Ancares. 
de la Caliza de Vegadeo. 

Los afloramientos dentro de la Hoja, no pueden considerarse como típicos 
de los macizos citados. sino más bien facies de borde como lo demuestra 
su textura. 

Son rocas de colores claros y grano fino, con fractura irregular. La textura 
es granuda alotriomorfa, siendo minerales prinCipales la plagioclasa (sericita 
y saussurita), feldespato potásico. cuarzo y moscovita. Accesorios son la 
biotita. apatito, granate y opacos. 

El de Campo del Agua. es un stock al6ctono y epizonal, disarmónico (SUA­
REZ, 1976). 
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Posterior a las fases de deformación sinesquistosas se encuentra afectado 
por las fases de deformación tardihercínicas. 

4.2 VULCANITAS (v) 

Dentro de la Hoja han existido unos episodios volcánicos, reflejo de los 
cuales son unas lavas de tipo básico a intermedio -algunas han podido ser 
clasificadas como andesitas- que aparecen interestratificadas en las capas 
de VilIamea, donde forman aparentemente un nivel. 

Existen numerosos afloramientos a todo lo largo y ancho de las pizarras 
de Villamea, y consisten en unas rocas de color verde a gris oscuro muy 
compactas y fractura irregular cuando no están alteradas, y con grano fino. 
Se encuentran afectadas por la esquistosidad de primera fase. 

Algunas muestras efervescen ligeramente en frío con CIH. 
Petrográficamente son rocas con textura intersectal o subofítica cuyos mi­

nerales principales son la plagioclasa (sericita y saussurita) y anfíbol (clo­
rita). Como accesorios hay calcita, opacos (Ieucoxeno), cuarzo, apatito, esfena 

4.3 ROCAS FILONIANAS (E, q) 

Con un desarrollo muy reducido, afloran en la Hoja varios tipos de filones 
que si bien no tienen gran importancia se han cartografiado en diversos pun­
tos del Mapa. 

El que presenta más interés es un filón de roca básica, probablemente una 
diabasa (E), que se encuentra cortando las capas de Villamea al O de Mo­
ñón ("). Aflora en una pequeña calicata como una roca de grano fino color 
ocre y forma ovalada que en todo el afloramiento se encuentra muy alterada, 
presentando una disyunción en bolos. 

Al microscopio, la textura es holocristalina y como mineral principal tiene 
plagioclasa, de secundarios la sericita y la saussurita y como accesorios óxI­
dos de hierro y opacos. 

También existen numerosos filones de cuarzo (q) generalmente relacio­
nados con fracturas tardihercínicas, y todo el cortejo filoniano característico 
de los macizos graníticos de Ancares y Campo del Agua. 

4.4 ROCAS METAMORFICAS 

Toda la Hoja se encuentra afectada por un metamorfismo regional progre­
sivo (CAPDEVILA, 1969). encontrándose esta zona con respecto a él en el 
estadio bajo, según WINKLER (1975). 

No es posible establecer el gradiente del metamorfismo al no poderse 

(*) Moñón (333.450-902.900). 
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representar las isogradas, pero según los autores que han estudiado la zona, 
debe corresponder a un metamorfismo intermedio de baja presión (CAPDE· 
VllA, 1969). 

Posteriormente al metamorfismo regional y contemporáneo con la fase de 
deformación principal existen fenómenos de metamorfismo de contacto en las 
regiones del NE y del E, producido por la intrusión de los granitos de los 
Ancares y de Campo del Agua, que da lugar a la formación en los materiales 
que la rodean de biotita y alJdalucita. 

5 GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1 MINERIA 

Existen dentro de la Hoja numerosos indicios de antiguas labores mineras 
que hoy día no presentan ninguna actividad, salvo en el caso de la mina de 
«Rubiales», una de las más importantes de blenda en la Península. 

Las sustancias principales que se beneficiaron y su localización vienen 
reflejadas en el cuadro núm. 1, cuyos datos se han tomado del Mapa Meta­
logenético de España, 1 :200.000, del IGME. 

Todos los yacimientos allí citados, salvo los tres primeros, cuyo origen 
es desconocido, son estratiformes. 

El] el cuadro se advierte inmediatamente que el principal interés minero 
de la Hoja se basa en el hierro y la blenda. 

Los yacimientos de hierro del Mapa quedan incluidos en la zona Noroeste, 
dentro de las ocho en que se dividió el sector en el 'Plan Nacional de la 
Minería. 

Las características de esta zona son la existencia de depósitos sedimen­
tarios, generalmente asociados a niveles pizarrosos, arenosos y cuarcíticos 
del Ordovícico. 

Los minerales principales son, hematites, magnetita, siderita y chamosita. 
con unos contenidos en Fa de 50 por 100. El inconveniente mayor se centra 
en que pueden tener un alto contenido en fósforo y alúmina. 

Son típicos yacimientos de esta Zona, los cotos de Wagner, Vivaldi y San 
José. Este último cae en parte dentro de nuestra Hoja, a lo largo del sinclinal 
de los Ancares, estructura que tiene numerosos indicios y algunos sondeos, 
como en Deva (*) mina Calandrón, Freita (**) mina Pasada da Traba, Peñarru­
bia (***) y NNE de Cantejeira (****). 

(*) Deva (335.750-915.150). 
(**) Freita (335.750-913.500). 
("**) Peñarrubia (337.200-912.300). 
(****) Cantejeira (337.150-905.200). 
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Las características de este Coto son: 

- Mineral oolítico, magnético y semifosforoso. 
- Capas en posición subvertical y con bastante regularidad en corrida y 

en profundidad. 

El yacimiento de Pb-Zn de la mina «Rubiales» se localiza en las proximi­
dades del pueblo que le da nombre (*). 

El criadero se encuentra situado en los niveles carbonatados que hay en 
el Cámbrico Inferior dentro de la Serie de Tránsito. 

El origen de la mineralización es aún discutido, por lo que habría de es­
perarse a que acaben los estudios y la investigación que aún se llevan a 
cabo. 

La prospección regional -geoquímica de drenaje y de suelos- está tam­
bién aún en fase de ejecución, habiendo realizado el IGME diversos proyectos 
a los que hay que remitirse. 

Existe!] también en los niveles carbonatados de la Serie de Tránsito, y 
hasta en la propia Caliza de Vegadeo, numerosos indicios similares a este 
yacimiento en la Hoja, algunos de los cuales son los de Gomeal [**), el 
Castro ("**) y Ferreiravedes (*.h'*). 

5.2 CANTERAS 

No existen en la actualidad dentro de la Hoja explotaciones importantes 
de cantería, si bien quedan muestras de un gran número de pequeñas labo­
res inactivas, repartidas por todo lo largo y ancho del Mapa, y de las cuales 
no hace mucho se obtenía una interesante producción de rocas industriales_ 

La explotación a cielo abierto se dirigía fundamentalmente a la obtención 
de áridos y rocas para construcción en los siguientes materiales: calizas, 
pizarras, areniscas, cU8rcitas y lavas, no existiendo ningún indicio minero 
en las rocas graníticas. 

Las principales canteras se localizaban próximas a la carretera nacional 
N-VI y al anticlinal de Villamea. 

Todas las rocas citadas tienen un gran desarrollo dentro de la Hoja, pero 
a excepción de los niveles calcáreos de Cándana y de Vegadeo, que presentan 
interés como áridos para la trituración, allí donde haya fáciles accesos -an­
teriormente se beneficiaban para obtener cal-, ninguna tiene interés en la 
actualidad. 
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Merece la pena citar también como roca industrial las vulcanitas, pues 

(*) Rubiales (325.400-902.350). 
(**) Gomeal (330.950-907.800). 
(***) El Castro (328.200-906.150). 
("**") Ferreiravedes [329.000-914.000). 



CUADRO l.-YACIMIENTOS EN LA HOJA 125, LOS NOGALES 
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! 332,7 904 Fe Lean Vega Valcoree Fe 
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antiguamente se trabajó en casi todos los afloramientos. ya que presentaban 
un gran interés para los naturales del lugar. en la fabricación de sus hornos 
y el} la construcción. 

5.3 HIDROGEOLOGIA 

No se distinguen dentro de la Hoja terrenos con características hidrogeo­
lógicas muy diferentes. si bien se puede hacer una pequeña subdivisión pun­
tual de éstos según los materiales que los constituyen. 

Así. en aquellos en que están presentes pizarras, esquistos, arenas y are­
I}iscas -más del 90 por 100 de la superficie del Mapa-, la permeabilidad 
es casi nula, existiendo únicamente una pequeña permeabilidad debida a cau· 
sas fundamentalmente tectónicas, como son las fracturas, diaclasas y esquis­
tosídad, pero sin olvidar que el agua puede aprovechar también los planos 
de estratificación para filtrórse. 

Todas estas aguas suelen ir a parar a .depósitos», que son generalmente 
las grandes fallas o cabalgamientos. 

____ ~E""n-'c""a"'mCllb""i=o,e!LJºsJerrenos calcáreos existe a veces una disolución y kars· 
tificación de las calizas, por lo que puede haber, ocasionalmente, algún acuí· 
fero de cierta importancia. 

Definitivamente, son la litología, la geomorfoJogía y la tectónica quienes 
condicionan las características hidrogeológicas de una zona en la que las 
posibilidades de acuíferos importantes son muy escasas por la impermeabi­
lidad de los materiales. 

También hay que citar la existencia de aguas ferruginosas al Este de Pie­
drafita (0) y manantiales en el área de Tejeira (o.). 
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